



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

   




			SINOPSIS 




			 




			Hoy en día los problemas más urgentes son fundamentalmente globales. Por ello, si queremos asegurar el futuro del mundo a largo plazo, es necesario emprender una acción concertada a nivel mundial, porque, de hecho, la escala de la historia de la humanidad siempre ha sido global. 




			En Las edades de la globalización, Jeffrey D. Sachs, reconocido economista y experto en desarrollo sostenible, recurre a la historia del mundo para explicar cómo podemos afrontar los desafíos y las oportunidades del siglo XXI. A través de 70.000 años de historia, relata cómo la interacción entre los humanos, la tecnología y la naturaleza ha conformado la globalización. Una historia, la de la globalización, que ha incluido gloriosos logros humanos, crueldades y daños autoinfligidos. Y ha evidenciado la enorme dificultad de progresar en las crisis, lo que nos permite identificar patrones que nos ayudan a entender nuestros dilemas actuales desde una perspectiva diferente. 




			 




			Ahora que nos enfrentamos a fuerzas que no podemos contrarrestar solos, como el cambio climático y la degradación del medio ambiente, Sachs defiende convincentemente que nuestra misión fundamental es aplicar el concepto de desarrollo sostenible, realizando un análisis indispensable para entender los dilemas globales de la actualidad. 
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			Prefacio 




			 




			La epidemia de COVID-19 estalló cuando este libro estaba yendo a la imprenta. El fenómeno más global —una enfermedad pandémica— estaba provocando de repente la respuesta más local: cuarentenas, confinamientos de barrios y el cierre de las fronteras y del comercio. En sólo tres meses, el virus se propagó desde Wuhan (China) a más de 140 países. En el siglo XIV, la peste bubónica extendió la peste negra desde China hasta Italia en el transcurso de unos dieciséis años (1331-1347). En nuestro tiempo, el patógeno llegó al cabo de unos días en un vuelo directo de Wuhan a Roma. 




			Este libro trata sobre las complejidades de la globalización, incluida su gran capacidad de mejorar la condición humana y, al mismo tiempo, plantear unas incuestionables amenazas. Las interconexiones de la humanidad en todo el planeta permiten la puesta en común de ideas, el disfrute de culturas diversas e intercambios de productos diferentes y específicos a través de vastas geografías. Yo saboreo mi café por las mañanas, que no procede de la cafetería al otro lado de la calle, sino de las escarpadas laderas tropicales de Etiopía, Indonesia y Colombia, a miles de kilómetros de distancia. Estoy encantado de haber visitado esos lugares también, y de haber disfrutado de sus ricas culturas y su gran belleza natural. De esas visitas y de mi trabajo he aprendido que la amabilidad humana, nuestras aspiraciones para nuestros hijos y nuestros placeres de la vida son comunes a toda la humanidad, no importa lo diversos que sean nuestros orígenes y nuestras circunstancias materiales. 




			El nuevo coronavirus nos recuerda una vez más que los beneficios del comercio y los viajes por el planeta siempre han ido acompañados de la propagación mundial de las enfermedades y otros males. En este libro, hablaré de cómo veía Adam Smith, el padre de la economía moderna, los descubrimientos de Cristóbal Colón y Vasco de Gama. Escribió que los descubrimientos de las rutas marítimas de Europa a América y Asia fueron los acontecimientos más importantes de la historia de la humanidad, porque unieron todas las partes del mundo mediante una red de transporte y comercio, con inmensos beneficios potenciales. Smith también escribió, con consternación, que las nuevas rutas marítimas dieron lugar a la represión generalizada de las sociedades nativas por parte de los conquistadores y colonizadores europeos. 




			Como Smith vivió un siglo antes de Robert Koch, Louis Pasteur, Giovanni Grassi, Ronald Ross, Martinus Beijerinck y otros, que explicaron a fondo la transmisión bacteriana y viral de las enfermedades, no se dio cuenta del papel clave que desempeñó el Viejo Mundo en la devastación de las sociedades nativas americanas. Colón no sólo llevó conquistadores a América, sino también un inmenso intercambio biológico. Los europeos llevaron caballos, ganado y otras plantas y animales a América destinados a la agricultura, y también muchas enfermedades infecciosas nuevas, como la viruela, el sarampión y la malaria, mientras que volvían a Europa con la patata, el maíz, el tomate y otros cultivos y animales de granja. Este «intercambio colombino» unió al mundo mediante el comercio al tiempo que lo dividió con nuevos tipos de desigualdades de riqueza y poder. 




			La excesiva mortalidad de los nativos americanos provocada por las enfermedades del Viejo Mundo fue devastadora. Las poblaciones nativas eran «ingenuas» para los patógenos del Viejo Mundo y, por lo tanto, no estaban protegidas inmunológicamente. Del mismo modo, la población mundial de hoy es inmunológicamente ingenua y, por lo tanto, vulnerable al nuevo coronavirus que está barriendo el planeta. Por fortuna, es muy probable que las enfermedades y muertes causadas por la COVID-19 sean mucho menos graves que las epidemias que asolaron las sociedades nativas americanas en el siglo XVI. No obstante, la actual pandemia influirá en la política mundial y la sociedad como ninguna otra enfermedad lo haya hecho antes. 




			De hecho, no hace falta que nos remontemos a la peste negra del siglo XIV o al intercambio colombino del siglo XVI para identificar el importante papel de las enfermedades en el moldeado de las sociedades y las economías. Hasta finales del siglo XIX, el lastre de la malaria en África creó una especie de barrera protectora contra la conquista imperial europea. África occidental era conocida como «la tumba del hombre blanco», ya que un alto porcentaje de soldados europeos sucumbió a la malaria. Esta barrera cayó cuando los británicos aprendieron a extraer un tratamiento contra la malaria, la quinina, de la corteza del árbol de la cinchona andina. El gin-tonic —que lleva quinina— se convirtió así en la bebida de la conquista imperial británica. Desde entonces, el lastre de la malaria ha sido en África un obstáculo para la supervivencia infantil y el desarrollo económico, aunque los nuevos medicamentos y las medidas preventivas están permitiendo a la humanidad luchar contra este antiguo flagelo. 




			Más recientemente, otro patógeno letal dio la vuelta al mundo y provocó la devastación y el caos: el virus de la inmunodeficiencia humana, el VIH, la causa del sida. El VIH, como la COVID-19, es una zoonosis, es decir, un patógeno de las poblaciones animales que salta a las humanas mediante algún tipo de interacción o quizá una mutación genética. Muy probablemente, el sida entró en la población humana a través de los simios de África occidental que fueron sacrificados para el consumo de su carne. La COVID-19 entró en la población humana muy probablemente a través de los murciélagos. En el caso del sida, al parecer, el virus se propagó entre los africanos durante décadas a mediados del siglo XX, y después se transmitió a nivel internacional en los años setenta y principios de los ochenta. El VIH/sida fue diagnosticado por primera vez en San Francisco a principios de los años ochenta, décadas después de su primera introducción en la población humana. Para entonces, muchos millones de africanos estaban ya infectados y muriéndose del virus del VIH. 




			El sida representó otro importante acontecimiento de la globalización, tanto en su aspecto más devastador como en el más inspirador. Las muertes por sida aumentaron rápidamente hasta las decenas de millones, con un gran sufrimiento concomitante. Muchas de las personas infectadas con el VIH procedían de colectivos socialmente marginados: los muy pobres, las minorías étnicas, la comunidad LGBT, los consumidores de drogas intravenosas y otros. Esto demoró la respuesta de muchos gobiernos, pero las asociaciones de la sociedad civil, lideradas principalmente por personas infectadas con el VIH, exigieron que se actuara y, paso a paso, movieron a los gobiernos del mundo, aunque después de costosos retrasos. 




			De forma impresionante, la comunidad científica pasó enseguida a la acción, e hizo rápidos y vitales descubrimientos sobre la naturaleza del virus, las causas de la enfermedad y las formas de luchar contra ambos. Aproximadamente una década después de la identificación del VIH como nueva enfermedad zoonótica, los científicos descubrieron una serie de medicamentos antivirales que podían convertir la infección del VIH —una enfermedad que suponía la muerte casi segura— en una infección crónica y controlada. La globalización desempeñó un papel muy importante en estos avances y en la posterior distribución de los nuevos medicamentos. La ciencia del descubrimiento fue global, y los conocimientos científicos se movieron rápidamente entre todos los continentes. 




			La distribución de los nuevos medicamentos también fue un esfuerzo mundial coordinado. Una iniciativa notable fue la puesta en marcha de un nuevo Fondo Mundial para la lucha contra el sida, la tuberculosis y la malaria, en cuya formulación y desarrollo inicial tuve el placer y el honor de participar. La velocidad de la aplicación de medidas políticas e intervenciones sanitarias se vio enormemente estimulada por la creciente conciencia de la opinión pública y el crucial liderazgo activista de la sociedad civil. 




			De manera similar, la COVID-19 da lugar a un balance general de la globalización y al reto político de promover sus aspectos positivos y, al mismo tiempo, limitar sus consecuencias negativas. Los primeros pasos en la lucha contra la COVID-19 han consistido en cerrar el comercio y los viajes internacionales, e incluso restringir los movimientos de las personas entre ciudades de un mismo país. Volvieron las cuarentenas, la palabra que se refiere a los cuarenta días (quaranta giorni en italiano) durante los cuales los venecianos mantenían alejados del puerto a los barcos sospechosos de portar la plaga. La política de las cuarentenas se remonta a finales del siglo XIV. Al igual que con la crisis del sida, la pandemia de la COVID-19 requerirá una gran atención y sensibilidad hacia la justicia social a la hora de aplicar medidas para hacer frente a la enfermedad. 




			Se están volviendo a plantear algunas preocupaciones en nuestro propio tiempo: que el comercio abierto es sencillamente demasiado peligroso, y que deberíamos volver a las fronteras cerradas y a la autarquía nacional. Esto es una ilusión. Aunque las cuarentenas, en efecto, podrían limitar la propagación de la enfermedad, rara vez frenan completamente la propagación de los patógenos. Y es indudable que su efectividad tiene un precio muy alto. El cierre del comercio conlleva su propio tipo de desgracias, empezando por las pérdidas masivas de producción económica y medios de subsistencia. A lo largo de la historia, ha sido importante comprender las amenazas que surgen de la globalización —enfermedades, conquistas, guerras, crisis económicas, etc.— y abordarlas de frente, no terminando con los beneficios de la globalización, sino empleando los medios de la cooperación internacional para controlar las consecuencias negativas de la interconexión a escala mundial. 




			Esto ha supuesto inventar nuevas formas de cooperación global, uno de los temas más importantes de este libro. Desde finales del siglo XVIII en adelante, los filósofos, estadistas, políticos y activistas han buscado nuevas formas de gobernar la globalización con el fin de promover sus beneficios y controlar sus muchos perjuicios potenciales. La lucha contra las enfermedades pandémicas ha tenido mucha importancia en los esfuerzos de cooperación. De hecho, las Conferencias Sanitarias Internacionales, que empezaron en 1851 y continuaron hasta 1938, fueron una de las primeras iniciativas modernas para lograr la cooperación intensiva y global en materia científica y de políticas públicas. Estos esfuerzos dirigidos al control de las enfermedades dieron lugar a la Organización Mundial de la Salud en 1948, uno de los primeros grandes organismos de las nuevas Naciones Unidas, fundada al final de la Segunda Guerra Mundial, en 1945. La OMS, por supuesto, se encuentra hoy en el centro de la lucha mundial contra la COVID-19. Ha ayudado a coordinar la información sobre el patógeno y cómo controlarlo, y a vigilar el impulso global para contener la pandemia y acabar con ella. 




			La globalización permite que una parte del mundo aprenda de las demás. Cuando un país muestra su éxito en contener la propagación de la COVID-19, otras partes del mundo se disponen rápidamente a aprender los nuevos métodos y a averiguar si se pueden aplicar en su contexto local. El desarrollo de nuevos medicamentos y vacunas para combatir la COVID-19 también es un esfuerzo global, como lo fue en el caso del VIH. Los ensayos clínicos para probar los nuevos fármacos y vacunas candidatas involucrarán a investigadores de todo el mundo, y su distribución y consumo también requerirán la cooperación a escala mundial. 




			El control de enfermedades no es el único ámbito donde la cooperación mundial es hoy vital. La necesidad de cooperar y de instituciones mundiales se extiende a muchas preocupaciones urgentes, como el cambio climático inducido por el hombre, la conservación de la biodiversidad, el control y reversión de la contaminación masiva del aire, la tierra y los océanos, el correcto uso y la gobernanza de internet, la no proliferación de armas nucleares, prevenir la inmigración masiva forzosa y el sempiterno problema de evitar o poner fin a los conflictos violentos. Se debe hacer frente a estos desafíos en un mundo que muchas veces está dividido, que desconfía y está consternado y, ahora, preocupado con una zoonosis que se ha convertido súbitamente en una nueva pandemia. 




			Este libro no proporcionará respuestas simples o antídotos para estos males y amenazas. La de la globalización es una historia de gloriosos logros humanos, de crueldades y daños autoinfligidos y de las grandes complejidades de lograr progresar en medio de una crisis. La globalización, como veremos, implica la intrincada interacción de la geografía física, las instituciones humanas y los conocimientos técnicos. La COVID-19 es al mismo tiempo un fenómeno físico, una repentina intrusa en nuestra política y nuestra vida social y un objetivo del descubrimiento científico. Es, por lo tanto, el tipo de fenómeno de la globalización que ha sido parte de la experiencia humana desde el comienzo mismo de nuestra especie. Espero que este libro arroje luz sobre esa larga experiencia de interconexión global y el papel de la globalización en el modelado de nuestra humanidad y nuestras vidas. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 1 




			 




			
Las siete edades de la globalización  




			 




			La humanidad siempre ha estado globalizada, a partir de la dispersión de los humanos modernos desde África hace unos setenta mil años. Sin embargo, la globalización ha cambiado su carácter de una edad a otra, y a menudo esos cambios se han producido con rapidez y violencia. En el siglo XXI, necesitamos cambiar de forma pacífica y sabia; en la era nuclear, puede que no haya segundas oportunidades en el caso de una guerra mundial. Al estudiar la historia de la globalización, podemos comprender con datos la globalización del siglo XXI y cómo gestionarla con éxito. 




			Tal como yo lo interpreto, hemos pasado por siete edades distintas de la globalización desde la más remota antigüedad hasta nuestros días. En cada una de esas siete edades, el cambio global ha sido fruto de la interacción de la geografía física, la tecnología y las instituciones. La geografía física, en este contexto, se refiere al clima, la flora y la fauna, las enfermedades, la topografía, los suelos, los recursos energéticos, los depósitos minerales y los procesos de la Tierra que afectan a las condiciones de vida. La tecnología alude al hardware y al software de nuestros sistemas de producción. Las instituciones incluyen la política, las leyes y las ideas y prácticas culturales que guían a la sociedad. La geografía, la tecnología y las instituciones están sujetas a una notable variabilidad y al cambio, e interactúan intensamente para moldear a las sociedades en todos los lugares y épocas. 




			Entender esa interacción es fundamental para comprender la historia humana y para conducirnos en los cambios que ya se están produciendo en el siglo XXI. Al analizar la historia de la globalización, podemos tomar decisiones más sabias para nuestras sociedades y economías en nuestros propios tiempos. 




			Los filósofos, historiadores, teólogos, etcétera, llevan mucho tiempo preguntándose: ¿va la historia en alguna dirección? ¿Podemos hablar de cambios a largo plazo, o sólo de ciclos históricos que se repiten? ¿Existe el progreso a largo plazo? Yo mantendré que sí, que hay una flecha en la historia. En cada edad, los seres humanos han sido más conscientes del mundo en toda su amplitud. Los avances tecnológicos —en especial en el transporte y las comunicaciones— y los cambios en el tamaño y la estructura de las poblaciones humanas han intensificado nuestra interdependencia y conciencia a escala global. Como resultado, la política también ha pasado de ser muy local a ser global, y nunca tanto como en nuestra época. 




			No perdamos de vista cinco grandes preguntas. La primera: ¿cuáles han sido los principales motores del cambio a escala global? La segunda: ¿cómo interactúan la geografía, la tecnología y las instituciones? La tercera: ¿cómo se dispersan los cambios en una región hacia otras? La cuarta: ¿cómo han afectado estos cambios a la interdependencia global? La quinta: ¿qué lecciones podemos extraer de cada edad para que nos ayuden a afrontar nuestros desafíos de hoy? 




			 




			
Las siete edades 




			 




			El concepto de globalización se refiere a las interrelaciones de sociedades diversas a través de grandes áreas geográficas. Estas interrelaciones son tecnológicas, económicas, institucionales, culturales y geopolíticas, y se producen entre sociedades de todo el mundo a través del comercio, las finanzas, las empresas, la inmigración, la cultura, los imperios y la guerra. 




			Para trazar la historia de la globalización, describiré siete edades diferenciadas: la Edad Paleolítica, nuestra prehistoria, cuando los humanos aún iban a la búsqueda de alimento; la Edad Neolítica, cuando empezó la agricultura; la Edad Ecuestre, cuando la domesticación del caballo y el desarrollo de la protoescritura permitieron el comercio y las comunicaciones a larga distancia; la Edad Clásica, cuando surgieron los primeros grandes imperios; la Edad Oceánica, cuando los imperios empezaron a expandirse a través de los océanos y más allá de las habituales zonas ecológicas de la patria; la Edad Industrial, cuando algunas sociedades, con Gran Bretaña a la cabeza, marcaron el comienzo de la economía industrial; y la Edad Digital, nuestro propio tiempo, en el que casi todo el mundo está interconectado de forma instantánea mediante los datos digitales. 




			En la Edad Paleolítica, que sitúo entre el año 70000 a. e. c. y el 10000 a. e. c., las interacciones de larga distancia se producían mediante la migración de pequeños grupos de un lugar a otro. A medida que estos grupos se movían, se llevaban consigo sus herramientas, sus conocimientos técnicos y sus incipientes culturas. A medida que los grupos migratorios de Homo sapiens (humanos anatómicamente modernos) entraron en nuevas regiones, tuvieron que valerse por sí mismos de nuevas maneras, enfrentarse a otros homínidos (miembros del género Homo) como los neandertales y los denisovanos, a nuevos depredadores y patógenos, a nuevas condiciones ecológicas —como vivir en grandes altitudes— y, por supuesto, la competencia de otros grupos de humanos modernos. Esa competencia contribuyó a los patrones culturales que se han mantenido hasta nuestros días.1 




			El fin de la última glaciación y el comienzo de un clima más cálido permitió la siguiente fase de la globalización, el Neolítico («piedra nueva»), que sitúo entre el 10000 y el 3000 a. e. c. El avance fundamental fue la agricultura, tanto el cultivo como la cría de animales. De igual modo que la búsqueda de alimento dio paso a la agricultura, el nomadismo dio paso a la vida sedentaria en las aldeas. El rango de la interacción se amplió del clan a la aldea y a la política y el comercio entre aldeas. El comercio de artículos valiosos —piedras preciosas, conchas, minerales, herramientas— se llevaba a cabo desde distancias de cientos de kilómetros. 




			La domesticación del caballo marcó el comienzo de una tercera edad de la globalización, la Edad Ecuestre, que sitúo entre el 3000 y el 1000 a. e. c. A este periodo se lo suele llamar la Edad del Cobre y del Bronce, pero yo prefiero recalcar el papel del caballo frente al de los minerales. La domesticación del caballo hizo posible el transporte terrestre rápido y las comunicaciones de larga distancia. El caballo desempeñó varias funciones básicas: en la tracción animal (caballos de fuerza), en las comunicaciones (transmisión de mensajes) y en el ejército (caballería). En la jerga moderna, diríamos que el caballo domesticado fue una «tecnología disruptiva», algo parecido a inventar una mezcla de máquina de vapor, locomotora, automóvil y tanque. En la política, el caballo aceleró la llegada del Estado, ya que la administración pública y las fuerzas coercitivas pudieron tener un alcance mucho mayor a través de distancias mucho más largas. 




			La siguiente edad, que conocemos como la Edad Clásica y que yo sitúo entre el 1000 a. e. c. y el 1500 e. c., se caracterizó por el surgimiento y la intensa rivalidad entre grandes imperios terrestres. A partir del año 1000 a. e. c., algunos Estados —como el Estado asirio en Mesopotamia y, poco después, el estado aqueménida de Persia— se embarcaron en vastas expansiones territoriales cuyo éxito fue fruto de sus ventajas en términos de gobernanza, tanto militar como política. 




			Las ideas tuvieron una gran importancia en el surgimiento de los imperios. Los principales imperios tuvieron como acicate unas nuevas perspectivas religiosas y filosóficas, como las nuevas filosofías del mundo grecorromano, que moldearon profundamente los puntos de vista de estas sociedades. La era imperial marcó el comienzo del comercio transeurasiático, como el del Imperio romano en Occidente y el del Imperio Han de China en Oriente, llevados a cabo por rutas marítimas y terrestres a lo largo de las costas del océano Índico y el mar Mediterráneo. 




			En torno al 1400 e. c., los progresos en la navegación oceánica y las tecnologías militares llevaron a la transición a una nueva era, la Edad del Océano, que sitúo entre 1500 y 1800. Durante esta nueva era, los imperios pasaron a ser transoceánicos y, de hecho, globales por primera vez, cuando las potencias imperiales de Europa, con climas templados, conquistaron y colonizaron regiones tropicales de África, América y Asia. Se sucedieron cambios revolucionarios en el comercio mundial, como el surgimiento de las corporaciones multinacionales, la vasta expansión del comercio transoceánico y el movimiento masivo de millones de personas a través de los océanos, entre ellas los millones de esclavos africanos que fueron destinados a las minas y plantaciones americanas. La política también alcanzó una escala global por primera vez, lo que condujo a las primeras guerras mundiales libradas simultáneamente en varios continentes. 




			La Edad Industrial, que sitúo entre los años 1800 y 2000, marcó otra aceleración profunda del cambio global. Los cambios que antes se producían en el transcurso de siglos e incluso milenios ahora tenían lugar en sólo unas décadas. La Edad Industrial se caracterizó por importantes oleadas de avances tecnológicos y una nueva y poderosa alianza entre la ciencia y la tecnología. Con el aprovechamiento de los combustibles fósiles gracias a la máquina de vapor y el motor de combustión interna, la producción industrial se disparó. Las poblaciones mundiales también se dispararon, a causa del gran aumento de la producción de alimentos. Mientras que la Edad del Océano dio origen a los imperios transoceánicos, la Edad Industrial dio lugar a la primera potencia hegemónica mundial, Gran Bretaña, y, más tarde, Estados Unidos. Estas dos potencias dominaron todo el planeta con un poder militar, tecnológico y financiero sin precedentes. Pero, como demostró el final del Imperio británico, incluso las potencias hegemónicas pueden perder rápidamente su lugar en la cúspide de la competencia mundial. 




			Ahora hemos entrado en la Edad Digital, desde el año 2000 hasta el presente, que es el resultado de las asombrosas capacidades de las tecnologías digitales: las computadoras, internet, la telefonía móvil y la inteligencia artificial, por nombrar algunas. La transmisión de datos a nivel mundial se ha generalizado: la potencia computacional se ha multiplicado por miles de millones y las tecnologías de la información están alterando cada aspecto de la economía, la sociedad y la geopolítica mundial. Estamos pasando de una era de poder hegemónico a un mundo multipolar, en el que conviven varias potencias regionales. Los flujos ubicuos de información han globalizado la economía y la política de forma más directa y apremiante que en la Edad Industrial. Hemos visto cómo un traspié en una parte de la economía mundial —por ejemplo, la quiebra de Lehman Brothers, el banco de inversión de Wall Street, el 14 de septiembre de 2008— puede, en cuestión de días, generar el pánico financiero y una crisis económica de escala mundial. 




			La tabla 1.1 resume las siete eras, con sus intervalos temporales, sus principales cambios tecnológicos y su escala de gobernanza. 




			 




			
La aceleración del cambio 




			 




			En los albores de la historia humana, todos los seres humanos se dedicaban a cazar y recolectar alimentos para su supervivencia. No había una división entre la ciudad y el campo, ya que no había aldeas, y mucho menos ciudades. La revolución neolítica de la agricultura dio origen a las aldeas agrícolas y a la vida sedentaria, desplazando en su mayor parte, pero no completamente, el nomadismo en busca de alimentos. Durante miles de años y hasta el inicio de la industrialización, casi toda la humanidad vivía en áreas rurales, y la mayoría se dedicaba a la agricultura de subsistencia. Cada familia agrícola bregaba para alimentarse, con sólo un pequeño margen de excedentes —o ninguno— que vendían en el mercado o utilizaban para pagar impuestos. 




			Hasta el siglo XX, en gran parte del mundo, y hasta hoy en los países más pobres, la producción agrícola era tan magra que el riesgo de hambrunas colectivas estuvo siempre presente. La Revolución francesa de 1789 fue en parte provocada por el hambre generalizada mientras el gobierno intentaba subir los impuestos para cubrir las deudas públicas. La hambruna irlandesa de la década de 1840 se cobró en torno a un millón de muertes. En la segunda mitad del siglo XIX, las hambrunas constantes en la India británica y otras regiones colonizadas mataron a decenas de millones de personas.2 
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			La industrialización y los avances relacionados en la mecanización y los conocimientos agronómicos aumentaron la producción de alimentos por agricultor en las economías industriales. Donde antes era necesario que casi todos los hogares se dedicaran a la agricultura para poder cultivar suficientes alimentos para la población, se hizo posible que una pequeña y decreciente parte de la fuerza laboral alimentara al resto. La expansión de la producción de alimentos mitigó en gran parte los riesgos de hambrunas generalizadas. El «superávit» de trabajadores agrícolas, reemplazados por las máquinas, se marchó a las ciudades en busca de empleo. Más de la mitad de Gran Bretaña —la primera sociedad industrial del mundo— ya era urbana en torno a 1880, cuando la inmensa mayoría del mundo seguía siendo rural. A medida que se extendió la industrialización —aunque de manera muy desigual— por todo el mundo, la urbanización y la calidad de vida empezaron a aumentar. 




			Lo llamativo es lo mucho que tardó la humanidad en liberarse de la pobreza y el hambre omnipresentes y casi universales. Visto desde la perspectiva del largo recorrido de la experiencia humana, la mayor parte del cambio económico y demográfico se ha producido en un abrir y cerrar de ojos, durante los últimos doscientos años, más o menos, de los aproximadamente trescientos mil años que tenemos como especie. Por lo tanto, la primera lección del cambio global a largo plazo es que ha sido superexponencial, lo que significa que se ha producido a un ritmo creciente, y cuyos últimos cambios han tenido lugar en el pasado muy reciente. 




			Consideremos tres dimensiones del cambio a largo plazo. La primera es la población humana total. La segunda es la tasa de urbanización, es decir, la proporción de la población mundial que reside en áreas urbanas. La tercera es la producción global por persona. El Proyecto Hyde 3.1 ha hecho un trabajo hercúleo para construir cálculos consistentes de la población y la urbanización a nivel mundial y por regiones desde el año 10000 a. e. c.3 Es un logro extraordinario y un conjunto de pruebas fundamental. Las estimaciones de la producción por persona provienen de una iniciativa similarmente extraordinaria, la del difunto Angus Maddison, un gran historiador de la economía. 




			La población mundial total estimada para los últimos doce mil años se muestra en la figura 1.1. Entre el 10000 y el 3000 a. e. c., durante la Edad Neolítica, la población estimada creció desde los 2 millones a los 45, una tasa de crecimiento anual de sólo el 0,04 por ciento. Entre el 3000 y el 1000 a. e. c., la Edad Ecuestre, la tasa de crecimiento aumentó ligeramente hasta el 0,05 por ciento. Entre el 1000 a. e. c. y el 1500 e. c., la Edad Clásica, la tasa de crecimiento aumentó de nuevo hasta el 0,06 por ciento. Entre los años 1500 y 1800, la Edad Oceánica, la tasa de crecimiento anualizado aumentó aún más, hasta el 0,25 por ciento, y la población mundial se multiplicó por dos, desde los 461 millones estimados a los 990 millones. Después, entre los años 1800 y 2000, la Edad Industrial, la tasa de crecimiento se disparó hasta el 0,92 por ciento, lo que representa un aumento casi seis veces mayor de la población mundial, que pasó de 990 millones a 6.145 millones. Por lo tanto, durante la mayor parte de la historia humana, el aumento de la población, de un año a otro, e incluso de un siglo a otro, fue imperceptible. Con las edades Oceánica e Industrial, la población mundial se disparó. 




			 




			Figura 1.1. Población mundial, 10000 a. e. c.-2000 e. c. 
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			Fuente: Goldewijk, K. K., Beusen, A. y Janssen, P., «Long-Term Dynamic Modeling of Global Population and Built-up Area in a Spatially Explicit Way: HYDE 3.1.», The Holocene, 20 (4) (2010), pp. 565-573. 




			 




			La tasa de urbanización estimada se muestra en la figura 1.2. El gráfico parece casi el mismo. Al comienzo del periodo Neolítico, casi todos los humanos aún salían a la búsqueda de alimentos y no había urbanización. Sin embargo, incluso diez mil años después, en el año 1 e. c., mientras que la mayoría de la humanidad vivía en pequeños asentamientos agrícolas, la proporción de personas que vivía en las ciudades era aún del 1 por ciento. Mil años después, en el 1000 e. c., la urbanización había alcanzado en torno al 3 por ciento. Para 1500, la tasa de urbanización se mantuvo en un mero 3,6 por ciento. Todavía en 1900, la tasa de urbanización mundial era sólo del 16 por ciento. No es hasta el siglo XX cuando más de la mitad de la humanidad vive en entornos urbanos (se calcula que el 55 por ciento en 2020). Aunque nos quedamos maravillados ante los grandiosos restos urbanos de la Roma antigua y nos deleitamos con los deslumbrantes logros urbanos de Florencia y Venecia durante el Renacimiento, hasta hace muy poco las ciudades del mundo sólo albergaban en total a una parte muy pequeña de la humanidad. 




			 




			Figura 1.2. Tasa de urbanización mundial, 10000 a. e. c.-presente 
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			Fuente: Goldewijk, K. K., Beusen, A. y Janssen, P., «Long-Term Dynamic Modeling of Global Population and Built-up Area in a Spatially Explicit Way: HYDE 3.1.», The Holocene, 20 (4) (2010), pp. 565-573. 




			 




			Las estimaciones de Maddison de la producción mundial por persona desde el 1 e. c. hasta 2008 se muestran en la figura 1.3. De nuevo, vemos el mismo patrón que con la población y la urbanización: no se aprecia ningún cambio en la producción mundial por persona antes de 1500, con un crecimiento anual del 0,01 por ciento; un pequeñísimo aumento en la producción entre 1500 y 1820, con un crecimiento anual del 0,05 por ciento; y después, con el inicio de la industrialización, un decisivo giro hacia arriba, con un crecimiento anual del 1,3 por ciento entre 1820 y 2000. Durante los 180 años transcurridos entre 1820 y 2000, la producción mundial por persona aumentó aproximadamente once veces, lo que condujo a una reducción igualmente drástica de la tasa mundial de pobreza extrema, desde en torno al 90 por ciento en 1820 hasta alrededor del 10 por ciento en 2015.4 




			 




			Figura 1.3. Producción mundial por persona, 1-2008 e. c.  




			Producción en 1990 en dólares internacionales Geary-Khamis 
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			Fuente: Maddison, A., «Statistics on World Population, GDP and Per Capita GDP, 1–2008 AD», Historical Statistics, 3 (2010), pp. 1-36. 




			 




			Estos tres casos de crecimiento superexponencial son radicales. Nos recuerdan los cambios drásticos que se han producido en el mundo desde el inicio de la industrialización. Sin embargo, no debemos inferir que las sociedades eran estáticas antes de 1800. El largo periodo transcurrido hasta el comienzo de la industrialización fue una pista activa y necesaria para el futuro despegue de la economía mundial. Las edades de la globalización anteriores sentaron las bases de la ciencia, la tecnología, la gobernanza, el derecho comercial y la pura ambición que finalmente dio origen a la Edad Industrial. 






			 




			
La escala económica y el ritmo del cambio  




			 




			En la economía existe la idea básica de que un mayor mercado genera ingresos más altos y un crecimiento más rápido. Con un mercado más amplio, puede haber más especialización en las tareas profesionales, lo que conduce a una mayor habilidad y competencia de la fuerza laboral en cada línea de actividad económica —agricultura, construcción, manufactura, transporte, atención médica, etcétera— y una reducción de los costes de producción. Con un mercado más amplio, también hay mayores incentivos para inventar nuevos productos —porque llegan a más consumidores— y más inventores para producir avances. 




			La razón más fundamental para el despegue del crecimiento económico en torno a 1800 es, por lo tanto, la escala. La población mundial casi había alcanzado los mil millones de personas en 1800, y la humanidad estaba cada vez más interconectada mediante el comercio, el transporte, la emigración y la política. Por supuesto, algunas partes del mundo —en especial el Atlántico Norte— fueron las mayores beneficiarias de esta nueva escala, y algunos lugares —sobre todo el África subsahariana y la India— sucumbieron a las brutales y debilitadoras conquistas. Sin embargo, la escala de las empresas en 1800 era incomparablemente mayor que, por ejemplo, en el 10000 a. e. c., cuando se calcula que dos millones de seres humanos muy dispersos constituían la totalidad de la humanidad. 




			Por lo tanto, se puede ver la historia de la globalización como una serie de transformaciones constantes cuya escala va ampliándose. En la Edad Paleolítica, los humanos modernos ampliaron la escala de sus asentamientos mediante la emigración por todo el mundo; sin embargo, la mayoría de los individuos pasaron sus vidas en grupos de entre treinta y cincuenta personas.5 En la Edad Neolítica, la población mundial creció hasta ser unas veintidós veces mayor, desde alrededor de los dos millones en el 10000 a. e. c. hasta los 45 millones aproximadamente en el 3000 a. e. c., y los individuos vivían en aldeas de varios cientos de personas. En la Edad Ecuestre, la población aumentó desde alrededor de los 45 millones en el 3000 a. e. c. hasta los 115 millones en el 1000 a. e. c., la inmensa mayoría en una franja de este a oeste de Eurasia cada vez más interconectada. Ahora, por primera vez, la humanidad se organizaba en Estados reconocibles, y no simplemente en aldeas entremezcladas. En la Edad Clásica, la población humana se disparó hasta los 188 millones en el año 1 e. c., los 295 millones en el año 1000 y los 390 millones en 1400. Los seres humanos han vivido cada vez más en grandes imperios multiétnicos y multirreligiosos que cubren vastas áreas terrestres, como los del Imperio romano, Han, Maurya, persa, bizantino, Omeya, mongol y otros. Estos imperios no sólo lucharon entre sí; también comerciaron entre ellos a través de largas distancias. 




			Con los viajes de Cristóbal Colón y Vasco de Gama y la transición a la Edad Oceánica, la escala aumentó una vez más, llegando esta vez a un alcance global que reconectaba el Viejo Mundo y el Nuevo a través de la navegación oceánica. La población mundial se disparó de nuevo a medida que se intercambiaron variedades de alimentos a través de los océanos, como el trigo del Viejo Mundo que fue a América y el maíz que fue de América al Viejo Mundo, lo que permitió un gran aumento de la producción de alimentos y de las poblaciones. Para 1800, la población se cifraba en los 990 millones. La Edad Industrial intensificó decisivamente las interconexiones globales mediante el ferrocarril, el transatlántico, el automóvil, la aviación, el telégrafo, el teléfono, los satélites y, finalmente, internet, y la población mundial creció. Por primera vez en la historia de la humanidad, había auténticas potencias políticas hegemónicas con influencia en gran parte del mundo: primero el Imperio británico y, después, tras la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos. Con la transición a la Edad Digital, el poder mundial está cambiando de nuevo, y la intensidad de las interacciones globales sigue creciendo, esta vez con la ubicuidad de los flujos de datos en tiempo real en todo el planeta. 




			En este sentido, las edades de la globalización son al mismo tiempo el origen y el resultado de las crecientes interacciones globales. Cada crecida de la escala global ha dado lugar a nuevas tecnologías que han expandido las poblaciones y la producción, lo que, a su vez, ha cambiado la naturaleza de la gobernanza y de la geopolítica. Sin embargo, ahora estamos lidiando con un fenómeno exclusivo de nuestro tiempo. En 2020, con una población de 7.700 millones que aumenta entre 75 y 80 millones cada año, y con una producción que, de media, ronda los 17.000 dólares por persona (según los precios ajustados al poder adquisitivo), la simple magnitud de la actividad humana está incidiendo peligrosamente en procesos medioambientales fundamentales: el clima, el agua, el aire, el suelo y la biodiversidad. Hemos alcanzado una escala en la cual las actividades humanas, tomadas en conjunto, están cambiando peligrosamente el clima, la biodiversidad y otros sistemas de la Tierra como los ciclos del agua y del nitrógeno. Trataremos ese tema en el libro, más adelante. 




			Aunque la escala es crucial para la productividad y la innovación, la geografía es a menudo decisiva para determinar la escala. La escala de una economía, o de un grupo de economías interconectadas, depende de la capacidad de comerciar, y, por lo tanto, de las condiciones geográficas para el movimiento de bienes, personas e ideas. Los lugares remotos o aislados no se beneficiarán tanto del comercio y de la difusión de ideas y tecnologías como otros lugares más accesibles. América, por ejemplo, estuvo muy por detrás del Viejo Mundo en materia de avances tecnológicos, hasta que los dos hemisferios, separados por diez mil años, fueron reconectados por el transporte marítimo a partir del año 1500. Las sociedades de las montañas remotas y de las islas alejadas del área continental y las rutas marítimas suelen ir a la zaga tecnológica de otras regiones más cercanas a la costa y, por lo tanto, más accesibles. Eurasia ha tenido durante mucho tiempo unas grandes ventajas geográficas sobre América, África y Oceanía para alcanzar su escala gracias a un comercio más conectado, unas comunicaciones más fáciles y unos nichos ecológicos comunes que facilitaron la difusión de tecnologías, instituciones y prácticas culturales. 




			 




			
El pesimismo maltusiano  




			 




			La historia básica descrita hasta ahora parece ser la de un progreso que se desarrolla poco a poco, aunque también marcado repetidas veces por la injusticia, las desigualdades y una extraordinaria violencia. Sin embargo, ha habido desde hace mucho tiempo voces de precaución respecto a la sostenibilidad del progreso. El pesimista más influyente en el pensamiento económico moderno ha sido sin duda Thomas Robert Malthus, un pastor inglés de finales del siglo XVIII y principios del XIX. Es muy conocida la advertencia de Malthus contra el intento de mejorar la suerte de los pobres, e incluso contra las posibilidades del progreso económico a largo plazo. Sostenía que, después de cualquier aumento de la productividad, acabaría habiendo más pobres en el mundo, pero no una solución a largo plazo para la pobreza. El provocador pesimismo de Malthus terminó conociéndose como «la maldición maltusiana». Él planteó la pregunta fundamental sobre si sería posible sostener las mejoras en los niveles de la calidad de vida en el largo plazo. 




			El razonamiento de Malthus es el siguiente: supongamos que los agricultores aprendieran a duplicar su producción. Uno pensaría que todos podrían comer el doble, y que el hambre y la pobreza caerían en picado. Pero ¿y si eso diera lugar a un aumento de la población, ya que sobrevivirían más niños hasta la edad adulta, y más gente joven podría permitirse formar una familia? Si la población se duplicara, mientras las tierras de cultivo siguieran siendo las mismas, la cantidad de comida por persona volvería a ser la del principio. Y si la población creciera más del doble, es decir, si se llegase a una superpoblación, entonces los niveles de vida podrían reducirse por debajo del punto de partida, hasta que los nuevos episodios de hambre y enfermedad revirtieran esa superpoblación. 




			Malthus planteó una cuestión provocadora e importante, pero, por suerte para nosotros, sus conclusiones eran excesivamente pesimistas. Cuando la calidad de vida empezó a aumentar a nivel mundial en los siglos XIX y XX, y a medida que se mudaron más personas a las ciudades, las familias optaron por tener menos hijos e invertir más en la educación, la nutrición y la atención médica de cada hijo. Pasaron, como se dice en la jerga de la demografía, de la «cantidad» a la «calidad» de la educación de los hijos. Con el aumento en todo el mundo de la calidad de vida, la alfabetización y la urbanización, las tasas de fecundidad también han disminuido en la mayor parte del planeta hasta la «tasa de reemplazo», dos hijos o menos por madre.6 En consecuencia, las mejoras en la productividad no se ven compensadas por el incremento de la población. Todavía hay algunas regiones con tasas de fecundidad muy altas —en especial en el África subsahariana— y, en consecuencia, la calidad de vida aún no ha aumentado a las tasas necesarias para acabar con la pobreza en esos lugares. Lo que se espera es que con una mayor urbanización y más años de escolaridad —en especial entre las niñas— las tasas de fecundidad se reducirán también en esos lugares. 




			Sin embargo, el pesimismo de Malthus sigue siendo hoy muy relevante para nosotros; aún no hemos refutado completamente sus advertencias. Con casi ocho mil millones de personas en el planeta, una población que, según las proyecciones, habrá aumentado hasta los 9.700 millones en 2050, y con los enormes peligros medioambientales que se avecinan —cambio climático, pérdida de biodiversidad, megacontaminación—, todavía no hemos demostrado que podamos sostener el progreso alcanzado hasta la fecha. Hacerlo no sólo requerirá estabilizar la población mundial, sino también poner fin a los enormes daños medioambientales que estamos causando ahora. Debemos hacer las transiciones a la energía renovable, a la agricultura sostenible y a una economía circular que recicle de manera segura sus desechos. Hasta que se realicen esas transiciones, el espectro de Malthus seguirá ejerciendo su influencia. 




			 




			
La transformación gradual hacia la vida urbana  




			 




			A lo largo de las edades de la globalización, hemos visto no sólo un aumento de escala —de la población humana, de la producción económica y de la política—, sino también un cambio decisivo de la vida rural a la urbana. Ha sido en las últimas décadas cuando una considerable proporción de la humanidad ha empezado a vivir en las ciudades y a dedicarse a actividades no agrícolas. Para entender este cambio, debemos analizar con más detalle la estructura de una economía. 




			Las actividades económicas se clasifican útilmente en tres sectores productivos, los llamados sectores primario, secundario y terciario. El sector primario incluye la producción de alimentos y cultivos, productos de origen animal y agrícolas (algodón, madera, pescado, aceites vegetales) y mineros (carbón, petróleo, estaño, metales preciosos). El sector secundario, o industrial, consiste en la transformación de materias primas en productos finales (edificios, maquinaria, alimentos procesados, energía eléctrica). El sector terciario engloba los servicios de apoyo a las actividades productivas (transporte de mercancías, almacenamiento, finanzas), al bienestar personal (educación, salud, ocio) y la gobernanza (ejército, administración pública, tribunales). 




			El sector primario requiere grandes aportes de recursos terrestres y marinos por cada trabajador y, por lo tanto, se lleva a cabo principalmente en las áreas rurales, donde la densidad de la población es relativamente baja. Por otro lado, el sector terciario o de servicios requiere amplias interacciones presenciales y, por lo tanto, tiene lugar sobre todo en las áreas urbanas, donde la densidad de la población es alta. La producción industrial puede ubicarse tanto en áreas rurales (por ejemplo, una planta de fundición cerca de una mina) como en áreas urbanas (por ejemplo, las obras de un edificio o una fábrica textil cerca de sus clientes). 




			La producción de bienes (en los sectores primario y secundario) y de servicios (en el sector terciario) se vale del esfuerzo humano y de las máquinas. El esfuerzo humano puede ser principalmente físico (por ejemplo, desbrozar a mano un campo o despejar un bosque) o cognitivo (por ejemplo, un médico que diagnostica una enfermedad o un juez que decide en una causa). En general, el trabajo físico requiere buena salud, vigor juvenil y alimentación adecuada, mientras que el trabajo cognitivo requiere además formación reglada, capacitación, orientación y experiencia. 




			Con el tiempo, la humanidad ha construido máquinas cada vez más potentes para sustituir la fuerza humana. En las sociedades antiguas, casi toda la producción se lograba mediante el trabajo físico humano, ayudado por una pequeña gama de herramientas como pedernales, punzones, arcos y flechas, contenedores y martillos; el transporte se realizaba trasladando bienes de un lugar a otro, y la comunicación era de tipo oral. Hoy, las máquinas han reemplazado las tareas físicas en la mayoría de las actividades más arduas, y el trabajo es cada vez más cognitivo, basado en el pensamiento humano. Las máquinas inteligentes sustituirán también ese tipo de trabajo en las próximas décadas. 




			Los economistas han identificado un patrón de cambio básico y recurrente entre los tres sectores. En la Edad Paleolítica, antes de la aparición de la agricultura, todos los humanos se dedicaban al sector primario. La actividad productiva consistía en la caza y la recolección. El sector industrial ocupaba una proporción muy pequeña de la actividad: fabricar herramientas y armas, construir refugios, coser ropa o preparar alimentos. Los servicios se realizaban dentro del hogar o se compartían dentro de los clanes. En la Edad Neolítica, con el advenimiento de la agricultura, en torno al 90 por ciento de los humanos siguieron dedicándose al sector primario, y hasta un 10 por ciento realizaban sus actividades en el sector industrial (construcción, metalurgia) y de servicios (religión, administración pública). De hecho, durante la mayor parte de la historia de la humanidad, el sector primario ocupó el 80 por ciento o más de la actividad humana, mientras que el resto se dividía entre los sectores industrial y de servicios. 




			Con la aparición de la agricultura científica a principios del siglo XVIII —incluidos los inicios de la mecanización y de los conocimientos científicos sobre los nutrientes del suelo—, la proporción de empleo en el sector primario empezó a disminuir. La razón es simple: la sociedad debe dedicar suficiente esfuerzo laboral para alimentar a la población. Cuando la agricultura es rudimentaria, cada hogar se alimenta a sí mismo, sin casi excedentes para los hogares no agrícolas. Casi todos los hogares deben, por lo tanto, dedicarse a la agricultura para proporcionar los alimentos necesarios para sobrevivir. Cuando la agricultura se moderniza y aumenta el rendimiento por agricultor, un hogar puede alimentarse a sí mismo y a muchos otros. Hoy, en Estados Unidos, un agricultor puede alimentar a unas setenta familias, de modo que el empleo en el sector agrícola representa sólo el 1,4 por ciento de la fuerza laboral. 




			El resultado global es el patrón ilustrado en la figura 1.4, que emplea cifras muy aproximadas para señalar los puntos clave. En la Edad Paleolítica, todo el trabajo —la caza y la recolección— se situaba en el sector primario. Hoy, el empleo en el sector primario (agricultura y minería) representa alrededor del 28 por ciento del empleo mundial, y el empleo secundario se sitúa en torno al 22 por ciento, mientras que el terciario (servicios) supone el 50 por ciento del empleo total. En el futuro, la proporción de los sectores primario y secundario seguirá disminuyendo a medida que haya más trabajos en el sector de servicios. 




			 




			Figura. 1.4. Estimación de la proporción de empleo por sectores principales en las siete edades de la globalización 
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			En Estados Unidos, el cambio del empleo primario al terciario está mucho más avanzado. Hoy, el empleo en el sector primario es un mero 2 por ciento del total; la industria (construcción y manufactura) representa sólo el 13 por ciento, y los servicios, el 85 por ciento de todos los trabajos.7 En el transcurso del siglo XXI, el empleo mundial seguirá virando incesantemente hacia la economía de servicios, a medida que las máquinas asuman cada vez más tareas de la agricultura, la minería, la construcción y la manufactura. 




			 




			
La interacción de la geografía, la tecnología y las instituciones  




			 




			El sistema económico de cualquier época se basa en tres pilares: la geografía, la tecnología y las instituciones. Los tres, por supuesto, son mutuamente dependientes. Consideremos la máquina de vapor generado por combustión de carbón el invento más importante de la Edad Industrial. La máquina de vapor brindó una nueva y eficaz manera de generar fuerza motriz en las fábricas y el transporte, lo que condujo a la industrialización y, finalmente, a un gran aumento de la productividad y la calidad de vida, al tiempo que desplazaba y empobrecía a muchas personas en el corto plazo. 




			El invento de la máquina de vapor en la Gran Bretaña del siglo XVIII dependía de la geografía y, en concreto, de la existencia de carbón en Inglaterra que podía ser extraído y transportado a bajo coste. Su invención y su despliegue también dependieron de las instituciones económicas de Gran Bretaña. El inventor de la máquina de vapor moderna, James Watt, tenía afán de lucro económico, y esperaba lograrlo, en parte porque Gran Bretaña ofrecía la protección de la propiedad intelectual y un mercado para vender el producto. Watt patentó su invento y logró defender sus patentes de quienes intentaron ganar dinero a costa de él. Además, los empresarios industriales compraron y utilizaron las máquinas de vapor de Watt gracias a las facilidades que les daba la ley británica para crear sus empresas. 




			Los economistas han debatido durante mucho tiempo si el bienestar económico y el progreso son fruto de la geografía, de la tecnología o de las instituciones. Algunos han afirmado enérgicamente que la clave son las instituciones: sin las patentes, no habría existido la máquina de vapor. Otros han dicho que la clave son las tecnologías: sin el ingenio y la destreza técnica de Watt, no habría existido ninguna patente ni ninguna revolución industrial. Para otros, lo decisivo es la geografía: sin la accesibilidad física al carbón, el ingenio de Watt se habría quedado, como mucho, en la teoría. 




			Claramente, éste es un debate equivocado. La revolución industrial surgió como resultado de la interacción de la geografía, la tecnología y las instituciones. De hecho, es esa compleja interacción la razón por la cual la revolución industrial fue un acontecimiento tan extraordinario. Tuvieron que combinarse muchos factores para producir el avance de una máquina de vapor con éxito comercial. Para entender la dinámica del cambio, hemos de pensar en la interacción de los tres pilares de la geografía, la tecnología y las instituciones, como se ilustra en la figura 1.5. Estos tres ámbitos son interdependientes; no podemos entender la historia y el cambio económico sin tener los tres en cuenta. 




			Observemos en detalle algunos aspectos de la geografía, la tecnología y las instituciones. En la geografía hay al menos seis grandes factores. El primero es el clima, es decir, los patrones típicos de temperaturas y lluvias durante todo el año que condicionan los cultivos que se pueden producir, el tipo de animales de granja que se pueden criar y la idoneidad para el trabajo y el hábitat del hombre; el segundo es la biodiversidad, incluida la presencia o ausencia de especies concretas de plantas y animales; el tercero son los patrones de incidencia, transmisión y prevalencia de enfermedades, que son condicionados por el clima, la biodiversidad, la densidad de las poblaciones humanas y los azares de la evolución y la historia; el cuarto es la topografía física y la proximidad a las costas, ríos y puertos de montaña; el quinto es la disponibilidad de recursos energéticos primarios, y el sexto son las reservas de cobre, hierro, estaño, oro y otros minerales. 




			 




			Figura 1.5. Geografía, tecnología e instituciones 




			 






			[image: ]




			 






			Estos factores geográficos deben ser considerados a la luz de las tecnologías existentes. Una economía depende de su base de recursos físicos y de los conocimientos técnicos para utilizarlos. Puesto que cada edad de la globalización se ha caracterizado por el progreso de esos conocimientos técnicos, las consecuencias de la geografía han variado junto con los avances del conocimiento. Las grandes praderas de la región esteparia tuvieron mucha más importancia que nunca tras la domesticación del caballo; la existencia de reservas de carbón y petróleo fue mucho más importante tras la invención de la máquina de vapor y el motor de combustión interna, respectivamente, y la intensa luz solar de los desiertos tendrá mucha más importancia en el futuro con el despliegue de la energía fotovoltaica de bajo coste. 




			Esos ejemplos tuvieron profundas consecuencias a lo largo de la experiencia humana. El control del fuego permitió a los primeros humanos desplazarse a biomas más fríos; la invención de la agricultura en varios lugares permitió la creación de densos asentamientos humanos en las llanuras aluviales; la domesticación del caballo amplió las zonas agrícolas; las expediciones de Colón llevaron finalmente a la emigración masiva de los europeos a América; los canales de Suez y Panamá alteraron profundamente el coste y los patrones del comercio mundial y, con el calentamiento global, las nuevas rutas en el océano Ártico podrían hacer lo mismo; la producción masiva británica de quinina para controlar la malaria permitió la conquista europea del África tropical, y el ferrocarril abrió el interior de los continentes para la producción de alimentos y el comercio. Por lo tanto, la importancia económica de la geografía se ve constantemente remodelada por la naturaleza cambiante de los conocimientos y las tecnologías. 




			Debemos tener presente que la propia geografía física de la Tierra está sujeta al cambio a largo plazo y que, de hecho, la humanidad la está alterando peligrosamente en el siglo XXI. La evolución y las edades de la globalización han sido remodeladas fundamentalmente por los cambios naturales en la geografía física de la Tierra. El fin de la última glaciación, marcada por los cambios en las características orbitales de la Tierra, abrieron el camino a la agricultura, al sedentarismo y a la propia civilización, al tiempo que subió el nivel del mar y el puente de Beringia entre Asia y América quedó sumergido. El secamiento del Sahel africano entre los años 5000 y 3000 a. e. c. dio lugar al vasto Sahara y tal vez causó la densificación de los asentamientos humanos a lo largo del Nilo que dio origen al Egipto faraónico. La pequeña glaciación en Europa que se produjo en la década de 1600 —posiblemente como consecuencia de la acusada disminución de las poblaciones indígenas de América en el siglo XVI que dio lugar a la reforestación y a una reducción en el dióxido de carbono de la atmósfera— pudo haber sido un acicate para la guerra de los Treinta Años europea y otras turbulencias políticas.8 Otros ejemplos de cambios medioambientales y sus impactos en la sociedades humanas son el agotamiento de los nutrientes del suelo a causa de la sobreexplotación de las tierras agrícolas; la propagación de patógenos entre las nuevas poblaciones; la extinción de especies vegetales y animales provocadas por el hombre —como el caballo en América—, y la colmatación y otras alteraciones en las corrientes fluviales y en la ubicación de los puertos naturales. 




			Las instituciones sociales, el tercer motor fundamental del cambio social, engloban las distintas normas culturales, jurídicas, organizativas y políticas de la vida cotidiana. Las prácticas culturales incluyen la observancia religiosa, el uso de los idiomas, la adhesión a determinadas ideas filosóficas y los patrones de las relaciones entre los sexos. Las prácticas jurídicas incluyen el derecho comercial (para crear empresas y firmar contratos), el derecho privado (para matrimonios y herencias), el derecho público (para la administración pública) y los sistemas para resolver conflictos y hacer cumplir las leyes. Las organizaciones económicas incluyen las asociaciones empresariales, las corporaciones y las asociaciones sin fines de lucro. Las normas políticas —por ejemplo, una constitución— definen la organización del poder estatal, respaldado por el «monopolio del uso legítimo de la fuerza física» del Estado, según la terminología de Max Weber. Como es natural, las innovaciones institucionales son determinantes esenciales de la historia humana. Al igual que las innovaciones tecnológicas, fluyen por todo el mundo, llevadas por los emigrantes, los ejércitos conquistadores y los académicos, diplomáticos, viajeros e incluso espías que informan de los avances en otras partes del mundo. 




			 




			
Las geografías favorables  




			 




			Por injusto que sea, ciertas partes del mundo han sido más favorables que otras para el desarrollo económico durante la mayoría de las edades de la globalización. Eurasia ha tenido más ventaja respecto a África, América y Oceanía. Las zonas de clima templado se han visto favorecidas frente a otros climas, como las regiones costeras respecto a las áreas continentales. También se han visto favorecidos los lugares con recursos energéticos primarios accesibles. Veamos esas ventajas una por una. 




			 




			Las ventajas de Eurasia  




			 




			La masa continental de Eurasia, que comprende Europa y Asia, constituye el 43 por ciento de la superficie terrestre del mundo —sin incluir la Antártida— y vive en ella cerca del 70 por ciento de la población mundial. Durante los dos últimos milenios, ha albergado siempre en torno al 80 por ciento de la humanidad, porcentaje que no cayó por debajo del 75 por ciento hasta más o menos 1980. Durante la mayor parte de la historia —hasta el auge de Estados Unidos a finales del siglo XIX—, Eurasia fue siempre a la cabeza del mundo en innovaciones tecnológicas y actividad económica. Como muestra la figura 1.6, donde se emplean las estimaciones de Angus Maddison sobre la producción, Eurasia representó alrededor del 90 por ciento de la producción mundial durante el largo periodo comprendido entre el año 1 e. c. hasta 1820.9 Con la industrialización de Estados Unidos a partir de 1820, la proporción de la producción mundial correspondiente a Eurasia se redujo hasta cerca del 58 por ciento en 1950; aumentó de nuevo después del crecimiento de Asia Oriental y del Sur tras la Segunda Guerra Mundial y alcanzó aproximadamente el 67 por ciento en 2008, el último año registrado en los datos de Maddison. 




			 




			Figura 1.6. Proporción de la producción mundial de Eurasia, 1 e. c.-2008 
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			Fuente: Maddison, A., «Statistics on World Population, GDP and Per Capita GDP, 1-2008 AD», Historical Statistics, 3 (2010), pp. 1-36. 




			 




			Durante la mayor parte de la historia de la humanidad y hasta hace muy poco, el resto del mundo —América, África y Oceanía— iba en general a la zaga de los líderes de Europa y Asia en el despliegue de tecnologías y en desarrollo económico. Una vez que el nivel del mar creció al final de la última glaciación, América y Eurasia quedaron separadas por unos diez mil años hasta los viajes de Colón. A partir del año 1000 e. c., Eurasia tuvo el 77 por ciento de la población mundial, mientras que la de América ascendía a un mero 8 por ciento, demasiado pequeña y dispersa para desarrollar tecnologías a un ritmo remotamente comparable al de Eurasia. La población de África era sólo un 14 por ciento del total mundial, y aunque el norte y el Cuerno de África tenían un vínculo activo con Eurasia, el África subsahariana quedaba aislada por el inmenso desierto, por no hablar de barreras ecológicas como la malaria endémica y la tripanosomiasis (enfermedad del sueño que afecta al ganado y también a las personas). Oceanía también quedaba aislada de Eurasia, con una población inferior al 1 por ciento del total mundial. 




			Estados Unidos es la excepción que confirma la regla de Eurasia. Hoy, es la economía más rica del mundo, pero durante la mayor parte de la historia de la humanidad, América del Norte era pobre y estaba escasamente poblada. América del Norte tiene unas incomparables bondades geográficas: un clima templado, tierras vastas y fértiles, ríos navegables, una amplia costa y enormes recursos minerales y energéticos. Sin embargo, sin el beneficio de las tecnologías del Viejo Mundo —caballos, metalurgia, cultivo de trigo, sistemas de escritura, ciencia y matemáticas, etcétera—, el desarrollo económico se detuvo en la caza, la recolección y una escasa agricultura. Después de los viajes de Colón, América del Norte fue cada vez más colonizada por los europeos, que infligieron una terrible violencia sobre las poblaciones nativas al extenderse por el continente. A finales del siglo XIX, Estados Unidos se había convertido en la economía más rica del mundo, en consonancia con su abundancia geográfica. Los colonos europeos y sus descendientes se apropiaron completamente de los beneficios. 




			 




			Las ventajas del clima templado  




			 




			Según el muy útil sistema climático de Köppen-Geiger, los climas del mundo se clasifican en seis zonas principales: tropical, seco, templado, frío, montañoso y polar. En las zonas tropicales hace calor todo el año, con un nivel de precipitaciones adecuado para la agricultura; las regiones secas lo son todo el año, lo que produce desiertos o pastos aptos para la cría de ganado, pero no para muchos cultivos (excepto en los valles fluviales); las zonas templadas tienen inviernos y veranos, con suficientes lluvias para el cultivo; en las regiones frías los inviernos son largos y fríos, y las zonas montañosas y polares están escasamente pobladas y situadas en altas latitudes (cerca de los polos Norte y Sur). 




			Estas zonas climáticas se muestran en el mapa 1.1.10 Comencemos por el ecuador, en los trópicos (mostrados en color rojo y rosa) y desplacémonos hacia los polos (hacia el Polo Norte en el hemisferio norte y hacia el Polo Sur en el hemisferio sur). Primero pasamos por las zonas secas (amarillo y beis), después por las zonas templadas (verde), luego por las zonas frías (azul) y, por último, vamos a las zonas polares (gris). Las regiones de las tierras altas, o montañosas, se muestran en un gris más oscuro. 




			Las zonas templadas (verde) han disfrutado durante mucho tiempo de una notable ventaja en el desarrollo económico comparadas con las demás zonas climáticas. Con una mezcla de veranos e inviernos, y unos niveles de precipitaciones adecuados, las zonas templadas en las latitudes medias han destacado en la producción de grano (trigo, maíz, arroz) y sistemas agrícolas mixtos (que combinan cultivos y animales de granja). El clima templado beneficia a los caballos y otros animales de carga, como los burros y los bueyes. La temporada de invierno interrumpe la transmisión de muchas enfermedades transmitidas por vectores, como la malaria. La mayor parte de la población de Eurasia siempre ha estado concentrada en las zonas templadas, en especial en China, el norte de la India y Europa occidental. 




			El clima templado monzónico «Cw» merece mención especial. Lo que caracteriza al clima monzónico, que cubre buena parte del sur, sudeste y este de Asia, es que en los meses más húmedos de verano llueve diez veces más que en los meses más secos de invierno. Las lluvias monzónicas son la savia de la alta productividad del cultivo de arroz en Asia, que a su vez alimenta a gran parte de la humanidad. Debido a los monzones en las zonas templadas de Asia, el sur, el sudeste y el este del continente albergan el 55 por ciento de la población mundial en 2020. 




			En los climas tropicales hay bosques pluviales y sabanas, los hogares ancestrales de la humanidad en África. Sin embargo, que las temperaturas sean tan altas durante todo el año supone muchos e importantes escollos para el desarrollo económico a largo plazo. Entre ellas, la dificultad del trabajo físico pesado con temperaturas altas; la propagación durante todo el año de enfermedades transmitidas por vectores a humanos, como la malaria, y a los animales de granja, como la tripanosomiasis; y la rápida proliferación de los patógenos en los alimentos y el agua. Además, en muchos suelos tropicales se agotan los nutrientes, ya que la materia orgánica del suelo se descompone muy rápidamente. A lo largo de la historia, estas desventajas tropicales pesaron especialmente sobre África, de la cual gran parte se halla en los trópicos. 




			Las zonas de clima seco son demasiado áridas para la producción de cultivos, salvo si se riegan o se producen cultivos de estación corta y bajo rendimiento, como el sorgo y el mijo. Por lo tanto, la densidad de sus poblaciones suele ser baja, salvo en los valles de ríos como el Nilo, el Tigris y el Indo, que permiten el riego y además reponen los nutrientes del suelo con depósitos aluviales. La mayor parte de la agricultura en las tierras áridas, salvo en los valles fluviales, se basa en el pastoreo de animales en las partes más húmedas de las zonas secas, las estepas o las praderas. En las estepas de Eurasia vivían los caballos salvajes, y fue allí donde empezó su domesticación. Antes de la Edad Industrial, las estepas fueron, durante milenios, la vasta «autopista» del este hacia el oeste para el transporte con caballos y las comunicaciones, hoy conocida como la Ruta de la Seda (el nombre que recibieron estas antiguas rutas comerciales en el siglo XIX). 




			En las zonas frías, las estaciones de crecimiento son demasiado cortas y frías para mantener una producción de alto rendimiento, salvo en algunas áreas de cultivo de trigo en las partes más hospitalarias de estas zonas, como las que existen en Canadá y Rusia. Al igual que en los climas secos, las densidades de la población suelen ser bajas. Otras actividades agrícolas son la tala, la captura de animales para obtener pieles, la pesca y el pastoreo de renos. 




			Las zonas montañosas se caracterizan por sus altos costes del transporte y sus terrenos a menudo difíciles para la producción de cultivos debido a sus climas alpinos y sus pronunciadas pendientes, aunque algunos cultivos de especialidades como el café y el té suelen prosperar en esas zonas elevadas. Algo que favorece más a las regiones montañosas es que a menudo son ricas en minerales, y las sociedades que las habitan tienen a menudo una ventaja decisiva para defenderse de los atacantes de las tierras bajas. Los resultados típicos son una baja densidad de población, culturas que son bastante distintas de las culturas de las poblaciones en las tierras bajas, muchos idiomas o dialectos diferentes en un área geográfica pequeña, fuertes tradiciones de independencia, un alto atractivo para la minería y, en el siglo XX, su gran idoneidad para la energía hidroeléctrica a bajo coste, como en Suiza. 




			La densidad de la población es un indicador rápido y útil de la productividad agrícola relativa de las diferentes zonas climáticas. Los climas favorables pueden albergar a más personas por kilómetro cuadrado que los climas severos. Consideremos, por lo tanto, la distribución de la población en Eurasia por zonas climáticas en cuatro fechas: 3000 a. e. c., 100 e. c., 1400 y 2015, como se muestra en la tabla 1.2. 




			 




			Tabla 1.2. Distribución de la población de Eurasia por zona climática 
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			Fuente: Cálculo del autor empleando datos de HYDE y CIESIN. Véase el apéndice de datos para más detalles. 




			 




			Se han seleccionado estas fechas para representar el fin de la Edad Neolítica, la alta época clásica de los imperios romano y Han, el mundo inmediatamente antes de Colón y la era moderna. En cada periodo, la densidad de la población de las regiones templadas (clima C) era la más alta con creces, seguida de las regiones tropicales (clima A), las secas (clima B), las regiones de las tierras altas y polares (climas E + H) y, finalmente, las regiones frías (clima D), con sus bajas producciones agrícolas y sus gélidos inviernos. A pesar de que la densidad de la población general de Eurasia se multiplicó por más de cien entre los años 3000 a. e. c. y 2015 e. c. —de una persona por km2 a 94 personas por km2—, la clasificación relativa de la densidad por clima se mantuvo intacta. 




			 




			Las ventajas de la proximidad a las costas y los ríos  




			 




			La prosperidad económica depende del comercio, porque ningún lugar puede producir por sí solo la variedad de bienes y servicios necesarios para el bienestar. Sin embargo, la viabilidad del comercio depende del bajo coste del transporte. Para trasladar carga a granel, el transporte por agua ha sido, durante mucho tiempo y con diferencia, el método con menor coste. Incluso en la Antigüedad, el grano se enviaba a través del Mediterráneo para la alimentación y el aprovisionamiento del Imperio romano. El transporte terrestre es mucho más caro, si se tiene en cuenta no sólo el coste del propio transporte (caballos, coches, camiones, ferrocarriles), sino también la infraestructura necesaria (carreteras, líneas ferroviarias) y la seguridad a lo largo de la ruta. 




			Por lo tanto, las regiones situadas a lo largo de vías navegables como ríos, lagos y océanos, se han visto favorecidas desde la Antigüedad en términos de desarrollo económico. Vivir lejos de vías navegables siempre ha sido una gran desventaja, y vivir en las altas montañas en el interior de los continentes ha sido casi sin duda un obstáculo para el desarrollo económico (las civilizaciones de las tierras altas de América son una excepción parcial a esta regla). Adam Smith, en su libro La riqueza de las naciones, lo expresó con estas célebres palabras: 




			 




			Como el transporte por agua abre para toda clase de industrias un mercado más amplio que el que permite sólo el transporte terrestre, es en las costas marítimas y en las orillas de los ríos navegables donde las industrias de todo tipo empiezan a subdividirse y progresar de forma natural, y con frecuencia no pasa mucho tiempo hasta que esos progresos se extienden a las partes interiores del país.11 




			 




			Los asentamientos en los valles fluviales cuentan con otra ventaja crucial: la productividad agrícola. Los ríos proporcionan agua dulce para regar, y en los sistemas tradicionales de las granjas ribereñas, como los del Nilo, el Tigris y el Éufrates, las inundaciones anuales reponen los nutrientes del suelo gracias a los sedimentos de grano fino que el río transporta desde las montañas hasta los valles fluviales. Los primeros Estados se formaron a lo largo de las vías fluviales, con el doble beneficio del transporte de bajo coste y la alta producción de alimentos. En el año 3000 a. e. c., por ejemplo, en torno al 30 por ciento de la población euroasiática vivía a menos de 20 kilómetros de un río, a pesar de que los valles fluviales constituían sólo alrededor del 18 por ciento de la superficie terrestre de Eurasia. Dicho de otra manera: la densidad de la población cercana a los ríos era el doble respecto a otras zonas alejadas de ellos. 




			De hecho, desde la Antigüedad hasta hoy, la mayor parte de los principales asentamientos y ciudades del mundo se construyeron a lo largo de vías fluviales o costas oceánicas. Las ciudades ribereñas han sido los centros de la agricultura, y las ciudades costeras han sido el centro de la industria, el comercio y la innovación y el núcleo de las redes mundiales de conocimiento y cultura. Desde 2015, en torno al 38 por ciento de la población mundial vive en un radio de 100 km del océano y el 28 por ciento en un radio de 20 kilómetros de un río, aunque la superficie terrestre próxima a la costa representa sólo alrededor del 20 por ciento del total, y la cercana a un río, el 16 por ciento. En el transcurso de la civilización, desde al menos el año 3000 a. e. c., aproximadamente el 30 por ciento de la población mundial ha vivido cerca del mar y otro 30 por ciento, más o menos, cerca de un río.12
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